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Debido a la importancia del banano en la economía ecuatoriana, es 
imprescindible analizar la demanda del principal mercado de banano 
fresco del mundo, Estados Unidos, así como estimar sus elasticidades, 
precio y renta de la demanda; y, analizar la relación del banano con 
otras frutas en este mercado. Para la estimación, se utilizó el método 
de Mínimos Cuadrados Ordinarios. Se determinó que, en este mer-
cado con potencial de crecimiento, el banano es un bien inelástico y 
normal. El periodo analizado fue de 2001 a 2016.
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Abstract
ue to the importance of banana in the Ecuadorian economy, 
is essential to analyze the demand of the world’s principal 
fresh banana market, United States, as well as estimate its 

price and income elasticities, and analyze the relationship of bananas 
with other fruits in this market.

The Ordinary Minimum Squares Method was used for the estima-
tion. It was determinated that in this market with potencial growth, ba-
nanas are inelastic, and considered a normal good. The period analyzed 
was from 2001 to 2016. 

Keywords: 
Banana, United States, Demand estimation, 

Price Elasticity, Income Elasticity
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Introducción

l banano es un alimento con cualidades nutricionales benéfi-
cas para la salud, ya que ayuda a prevenir enfermedades, 
es fuente de fibras, vitaminas y minerales y que no contiene 

grasa, sodio o colesterol (UNCTAD, 2015) (The Packer, 2016). Según el 
International Institute for Sustainable Development (2014), es la fruta 
más popular del mundo y, a su vez, uno de los alimentos básicos más 
importantes. 

Al analizar el mercado del banano en el periodo 2001 – 2016, se 
ha visto que a nivel internacional presenta una estructura de oligopolio, 
pero que cada vez, permite mayor competencia. Mientras que, dentro 
del mercado estadounidense su composición es diferente, pues, existen 
un gran número de oferentes a nivel retail y se puede considerar una 
competencia monopolística, donde, probablemente, los competidores 
estén buscando diferenciar el bien homogéneo del banano por cuali-
dades en el punto de venta, el empaque o la unidad de medida en la 
que se vende, etc.

A nivel mundial, el principal país productor fue India; sin embargo, 
la mayoría de su producción se destinó al consumo interno. Ecuador 
fue el cuarto mayor productor en 2013 y el principal exportador a nivel 
mundial (UNCTAD, 2015). 

Estados Unidos fue el principal importador de banano; en 2015, 
sus importaciones representaron el 27% de las importaciones del mun-
do (Food and Agriculture Organization, FAO, 2017). Debe considerarse 
que existe producción de esta fruta en el estado de Hawái, no obstante, 
esta es muy baja, por lo que en su mayoría el consumo del país de-
pende de las importaciones; así, en este periodo, la producción total 
de esta fruta en Estados Unidos representó el 0.0002% de la cantidad 
importada por el país (FAO, 2018).

Conociendo que Ecuador es el principal exportador de Banano, la 
fruta más comercializada a nivel internacional, además de que es uno 
de los principales productos de exportación no petrolera del Ecuador 
y que a nivel mundial el principal país importador es Estados Unidos, 
es imprescindible analizar cómo funciona el principal mercado de ba-
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nano fresco del mundo. Con este fin, la presente investigación buscará 
estimar la demanda interna de banano fresco en estadounidense, para 
analizar sus elasticidades en el periodo 2001 – 2016. 

Para comenzar, deben conocerse ciertos detalles del mercado 
americano. En primer lugar, en Estados Unidos, la nutrición es un tema 
de gran importancia para el gobierno, quien busca evitar enfermedades 
relacionadas como la obesidad, la diabetes, etc.; por lo que a fin de 
mejorar la educación nutricional y lograr que los ciudadanos consuman 
una dieta más sana, con ayuda de varias organizaciones, ha formado 
programas y guías nutricionales donde las frutas son parte importante 
de la dieta recomendada, pues, existe una correlación positiva entre la 
información nutricional que reciben los consumidores y la calidad de la 
dieta de su dieta (Zeballos & Anekwe, 2018). Tras analizar que ha exis-
tido una tendencia creciente del consumo de frutas que, a pesar de los 
esfuerzos del gobierno no alcanza al consumo óptimo recomendado, se 
evidencia que este mercado tiene potencial de crecimiento. 

Según estudios realizados por Produce Market Guide de The Pac-
ker, un periódico que desde 1983 cubre la industria de productos fres-
cos en Estados Unidos, “la popularidad del banano se extiende a todos 
los grupos demográficos del país” (The Packer, 2013) de diversas eda-
des, razas y niveles de ingreso. En cuanto a preferencia por parte de los 
consumidores, la misma fuente sostiene que históricamente el banano 
ha sido la fruta preferida, seguida de la manzana. En 2013, el 84% de 
los consumidores dijeron comprar banano; sin embargo, en 2016, por 
primera vez en más de una década, el banano tomó el segundo puesto 
de popularidad con 82% de los consumidores, prefiriendo esta fruta; 
mientras que, la manzana fue preferida por el 83% (The Packer, 2016).

Por otra parte, al analizar el consumo per cápita de frutas en Es-
tados Unidos, se puede destacar que, según datos del United States 
Department of Agriculture (USDA, 2017), en 2015, la principal fruta con-
sumida en sus diversas formas (fresca, enlatada, congelada, seca y en 
jugo) es la manzana, seguida por la naranja y, en tercer lugar, el banano. 
Sin embargo, debe diferenciarse que este estudio analiza la fruta fresca 
y, en este caso, el banano es la principal fruta fresca consumida, seguida 
de la manzana bien de producción nacional. En el periodo 2001-2015, 
el consumo promedio de banano fue de 4.79 kg per cápita anuales y, 
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de manzana, fue de 4.68; mientras que, de las demás frutas se encontró 
por debajo de los 2 kg promedio (USDA, 2017). 

En efecto, el banano y la manzana abarcan más del 40% del con-
sumo de frutas frescas consumida por los americanos (USDA, 2017). 
Además, al analizar la variación del consumo de la manzana y el banano, 
este indica que pudieran ser frutas sustitutas entre sí, ya que presentan 
un comportamiento inverso, en la mayoría de años estudiados, así como 
que el precio de la manzana presentó una inflación mucho mayor al del 
banano. 

En lo referente al ingreso de los consumidores americanos, según 
datos del Bureau of Economic Analysis (2018) y el  United States Census 
Bureau (2011) (2017), ha tenido una tendencia creciente entre 2001 y 
2016, con una tasa de crecimiento promedio del 3%; sin embargo, este 
se ha visto afectado por sucesos de la economía global, pues, presenta 
un comportamiento similar al del PIB corriente del país, existiendo de-
crecimientos en épocas de crisis y crecimientos nulos en periodos como 
el año 2008, tras el inicio de la crisis financiera. 

Finalmente, los datos indican que los estadounidenses consumen 
en promedio el 95% de su renta y ahorran el 5% restante (BEA, 2018); 
además, es importante mencionar que de la renta disponible personal 
en promedio entre 2001 y 2014, el 9.6% fue destinado al gasto total 
en alimentos, destacando que el 5.6% fue gasto en alimentos para el 
hogar; es decir, los comprados en supermercados u otro tipo de tiendas 
minoristas (USDA, 2016). Estas características presentadas permitirán 
comprender mejor el comportamiento de un consumidor promedio 
americano, al estimar su demanda interna de banano fresco.
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Marco teórico

Históricamente se define al mercado como aquel lugar donde confluyen 
oferentes y demandantes de un bien o servicio para realizar sus tran-
sacciones. Estos participantes forman las dos fuerzas del mercado co-
nocidas como oferta y demanda, cuyo proceso de convergencia, como 
afirmaba Adam Smith (1776), era guiado por una mano invisible; por lo 
tanto, el mercado puede percibirse como una red de productores, usua-
rios, mayoristas e intermediarios que compran y venden en él (Parkin, 
2009).

Con el fin de estudiar el funcionamiento de un mercado, es im-
portante analizar el comportamiento de sus actores (Blanco, 2008), así 
como entender que el precio de un bien y las cantidades intercambia-
das se determinan en él, a través de la interacción de estos (Blanco, 
2008). En primer lugar, la oferta de un bien “recoge las intenciones de 
venta de los productores” (Mochón, 2009), por lo tanto, “se refiere a la 
relación completa entre el precio de un bien y la cantidad ofrecida del 
mismo” (Parkin, 2009). En ocasiones, a un grupo de oferentes se les 
denomina como un sector o industria (O’Kean, 2013).

Por otra parte, al analizar a los consumidores debe estudiarse su 
demanda, pues, aquí se ven reflejadas sus intenciones. La demanda “es 
la cantidad de bienes que un consumidor está dispuesto a comprar a 
un determinado precio en un tiempo dado” (Astudillo, 2012). La ley de 
la demanda determina que existe una relación inversa entre el precio y 
la cantidad; es decir, cuando el precio de un bien normal aumenta, su 
demanda disminuye (Jehle & Reny, 2011).

Existen otras variables que influyen en la demanda como “el pre-
cio de otros bienes, la renta, los gustos y el tamaño del mercado” (Blan-
co, 2008). Estas variables pueden estar expresadas en la función de de-
manda, que es “la relación matemática que recoge la relación entre 
la cantidad demandada de un bien, su precio y las demás variables” 
(Mochón, 2009). La conducta de los consumidores se resume, entonces, 
en el grado en que las decisiones de consumo responden a cambios en 
los precios y en los ingresos (Hirshleifer, 1980).
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En primer lugar, el precio es la relación a la que se intercambian 
dos bienes que pueden ser absoluto (expresado en unidades de dinero) 
o relativo (expresado en unidades de otro bien) (Jehle & Reny, 2011). 
Dentro del análisis de los precios, un indicador importante es el Índice 
de Precios al Consumidor (IPC), “que mide el ritmo al que los precios 
de los bienes y servicios de consumo cambian de un periodo a otro” 
(International Labor Organization / International Monetary Fund / Or-
ganisation for Economic Cooperation and Development / The Statistical 
Office of the European Union / The United Nations / The World Bank, 
2006). La variación experimentada por este índice en un periodo de 
tiempo es considerado la tasa de inflación (Mochón, 2009). Por otra par-
te, la renta personal disponible es la remuneración pagada a los factores 
de producción realmente percibida por las personas, sin los impuestos 
directos y está disponible para el consumo y el ahorro, sabiendo que el 
consumo se refiere al gasto realizado por las familias en bienes y servi-
cios (Mochón, 2009).

Ante cambios en la renta (ceteris paribus), los consumidores alte-
ran su demanda de un bien. La teoría distingue dos tipos de bienes, 
normales e inferiores. En el caso de los bienes normales, un aumento 
de la renta (ceteris paribus), implicaría un incremento de la demanda del 
bien. Para los bienes inferiores, en cambio, un incremento de la renta 
(ceteris paribus) implica una disminución de la demanda del bien; esto 
se debe los bienes son sustituidos por unos de mayor calidad o mayor 
prestigio al incrementar el nivel de renta (Blanco, 2008). A priori se es-
pera que el banano sea un bien normal.
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El precio de otros bienes puede afectar la 

demanda se clasifican en tres: bienes independientes, 

complementarios o sustitutos. A continuación, los 

conceptos según Blanco (2008):

•	 Independientes: Cuando no existe una relación entre los dos 
bienes; esto puede observarse, debido a que una variación del 
precio de uno de ellos no afecta a la cantidad demandada del 
otro.

•	 Complementarios: Son bienes que se utilizan conjuntamente 
para cubrir una determinada necesidad. Si aumenta el precio de 
un bien, su cantidad demanda disminuiría y, por lo tanto, tam-
bién disminuiría la demanda del bien complementario; es decir, 
el precio del bien complementario presenta una relación inversa.

•	 Sustituto: Son bienes que satisfacen por separado una misma 
necesidad. Cuando el precio de este bien aumenta, su cantidad 
demandada disminuye y, por lo tanto, aumenta la demanda del 
otro bien. En la función de demanda presenta una relación di-
recta.

Los gustos de los consumidores presentan una relación directa con 
la demanda del bien; sin embargo, es una variable que no puede ser 
medida con facilidad. Así mismo, el tamaño del mercado que se refiere 
al número de consumidores presentes en él, tiene una relación directa 
con la demanda. 

Es importante considerar que, si bien, la demanda puede ser es-
tablecida en valores absolutos, también se puede medir la sensibilidad 
ante cambios en sus variables; para ello, se utilizan las distintas elastici-
dades. La elasticidad “es una medida de la relación, en la cual, los cam-
bios tanto del numerador como del denominador son expresados en 
términos porcentuales” (Hirshleifer, 1980). Por lo tanto, “la elasticidad 
mide qué tanto reaccionan los compradores a cambios en las condi-
ciones del mercado, lo que permite la discusión no solo la dirección del 
efecto sino también su magnitud” (Mankiw, 2012). 
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La elasticidad precio de la demanda mide la “variación porcen-
tual de la cantidad demandada cuando el precio de ese bien varía en 
1%” (ceteris paribus) (Blanco, 2008). Una demanda es menos sensible al 
precio si esta tiene una elasticidad más baja. Blanco (2008), determina 
que una demanda es elástica cuando es superior a uno e implica que la 
variación de la cantidad demandada es porcentualmente superior a la 
del precio. Al contrario, si es menor a uno es inelástica e indica que la 
variación en la cantidad demandada es porcentualmente inferior a la del 
precio. Por último, si es igual a uno es una elasticidad unitaria, la varia-
ción del precio y la cantidad son proporcionalmente iguales.

Cabe mencionar que los bienes que los consumidores consideran 
como imprescindibles, como los alimentos, presentan una demanda 
más inelástica. Así mismo, los bienes con más sustitutos tienden a ser 
más elásticos, “una consecuencia de esta relación entre elasticidad de la 
demanda y posibilidad de sustitución es que los bienes más genéricos 
tienen demandas más inelásticas que los bienes más concretos” (Blanco, 
2008).

Por otra parte, la elasticidad renta mide la “variación porcentual de 
la demanda cuando la renta varía en 1%” (ceteris paribus) (Blanco, 2008), 
si esta es positiva se considera que es un bien normal y si es negativa un 
bien inferior. Además de que si está entre 0 y 1 se considera un bien de 
primera necesidad, que es poco sensible a variaciones; mientras que, si 
es mayor a 1 se considera un bien de lujo, pues, su demanda es mucho 
más sensible a cambios en la renta.

Por último, la elasticidad cruzada mide la variación porcentual de 
la demanda del bien cuando el precio de otros bienes cambia en 1% 
(ceteris paribus). Si esta es positiva son sustitutos, si es negativa son 
complementarios y si es cero son independientes (Hirshleifer, 1980).
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Métodos

Se realizará una estimación econométrica de la 
demanda, a fin de analizar sus elasticidades. 

La población del estudio, Estados Unidos, se considerará dentro 
de la muestra el periodo 2001-2016, con datos de corte mensual, lo 
que implica que existen 192 datos dentro de la serie. Se estudiarán 
datos de fuentes secundarias como:

o The United States Census Bureau.

o The United States International Trade Commission 
(USITC).

o  The United States Bureau of Labor Statistics (BLS).

o The United States Bureau of Economic Analysis 
(BEA).

Después de probar diferentes formas funcionales, hasta llegar al 
mejor ajuste de la demanda de consumo interno de banano en Esta-
dos Unidos, se concluyó que el modelo de doble logaritmo, fue el de 
mejor ajuste, además de que proporciona la estimación de las elastici-
dades constantes en la demanda. A priori, el modelo a se expresa de 
la siguiente manera:

Ecuación No. 1 Especificación de la demanda interna de banano
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Donde la variable dependiente es LogQtotalt
, que indica el logarit-

mo de la cantidad total importada en kilogramos de banano fresco por 
Estados Unidos desde el resto del Mundo, β

0
 es el intercepto de la re-

gresión, β
1
 es la elasticidad precio de la demanda; es decir, el coeficiente 

del logaritmo del índice de precios al consumidor de banano ajustado, 
que mide el cambio en los precios del banano a nivel del consumidor 
final. Por su parte, β

2
 es el coeficiente del logaritmo del ingreso per 

cápita, que indica la elasticidad renta; β
3
 es el coeficiente del logaritmo 

de la cantidad demandada/importada (o variable dependiente) rezaga-
do un periodo, β

4
 es la elasticidad cruzada que mide la relación de la 

manzana y el banano por medio del logaritmo del índice de precios al 
consumidor de manzana ajustado y por último, e

t
 es el término de error 

de la estimación econométrica.

Para la estimación, los datos de cantidad de banano, provienen de 
The United States International Trade Commission (2018). Se utiliza la 
cuenta importaciones para consumo, puesto que, el país no es produc-
tor de banano. Se consideran los códigos arancelarios representativos 
de banano fresco, a base del Harmonized Tariff System. Entre 2001 y 
2011, 0803002020, en 2012, 0803900020 y desde 2013 en adelante 
se consideran 0803900025 como certificados orgánicos y 0803900035 
como frescos15.

Por su parte, se utiliza el índice de precios al consumidor del bana-
no y la manzana ajustados mensualmente, provenientes de The United 
States Bureau of Labor Statistics (2018). Utilizar los índices de precios 
ajustados permite analizar el cambio de los precios a corto plazo, pues, 
elimina el efecto estacional; es decir, lo que ocurre alrededor de la mis-
ma temporada cada año y en la misma magnitud, como lo provocado 
por los cambios climáticos, ciclos de producción, feriados, etc.

La renta total de los consumidores estadounidenses es represen-
tada por la cuenta de ingreso personal disponible, proporcionada por el 
Bureau of Economic Analysis. Según esta institución, el ingreso personal 
es el ingreso recibido por todas las personas, por medio de todas las 
fuentes, como trabajo, tierras y capital, además de transferencias de 

15  El cambio en los códigos se debe a cambios de nomenclaturas, mas no a 
cambios en el producto; sin embargo, desde 2013 el cambio implica que se 
considere la categoría de otros, fresco y orgánico.
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empresas y del gobierno; incluye ingresos de fuentes nacionales y ex-
tranjeras. El ingreso personal disponible es igual al ingreso personal 
menos los impuestos personales corrientes; es decir, es la renta real-
mente disponible para el gasto, inversión o ahorro de las personas 
(BEA, 2016).

Para el análisis y la estimación se utiliza el ingreso disponible per 
cápita mensual en dólares corrientes, utilizando la población residen-
te del país obtenida de United States Census Bureau (2011, 2017). 
Además, debe considerarse que las funciones de demanda suelen ser 
auto regresivas; es decir, considerar la variable de la cantidad deman-
dada/importada rezagada un periodo, puesto que, esta influye en la 
cantidad demandada/importada de la siguiente compra.

Los signos esperados son: negativo para β
1
, pues, debe cumplir 

con la ley de la demanda, positivo para β
2
, pues, se espera que el bana-

no sea un bien normal y positivo para β
4
, pues, se espera que el banano 

y la manzana tengan una relación sustituta, como se estableció en la 
teoría.

Finalmente, no se considera el tamaño del mercado como una va-
riable, puesto que, genera problemas econométricos en la estimación, 
al existir la variable del ingreso per cápita que requiere del tamaño del 
mercado para ser estimada.

Para la estimación de modelos de demanda, existen diversos mé-
todos, como el Almost Ideal Demand System (AIDS), el modelo Rotter-
dam, las regresiones Cuantílicas y los Mínimos Cuadrados Ordinarios 
(MCO), utilizados por varios autores que se analizaran posteriormente. 
Si bien, las primeras tres técnicas mencionadas pueden brindar mayor 
información desagregada, se ha considerado adecuado, para este es-
tudio, utilizar la técnica de MCO para series de tiempo, ya que es una 
técnica consistente y proporciona estimadores robustos, considerados 
como los mejores estimadores lineales insesgados. Con esta técnica, 
los parámetros estimados miden el cambio absoluto o porcentual que 
tendrá la variable dependiente dadas las variaciones en los regresores 
especificados como relevantes dentro del modelo econométrico.

Las distintas variables deben ser probadas para determinar su va-
lidez estadística buscando, a su vez, que cumplan con los supuestos de 
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estacionariedad. Es importante mencionar que una variable de serie de 
tiempo es estacionaria si su media y su varianza son constantes en el 
tiempo. Este supuesto es necesario para la estimación de modelos, ya 
que, si este no se cumple, no se puede generalizar el comportamiento 
de una serie de tiempo para otros periodos. Además, la estacionariedad 
de las variables es un principio fundamental para evitar las regresiones 
espurias que muestran una correlación entre las variables de series de 
tiempo no estacionarias de manera no correcta, por lo que son deno-
minadas regresiones sin sentido (Gujarati & Porter, Econometría, 2010).

Probar que las variables sean estacionarias, por lo tanto, es de alta 
relevancia para la estimación de los modelos; esto puede ser realizado a 
través de las pruebas de raíz unitaria de Dickey-Fuller Aumentada (DFA). 
Es sustancial notar que se utiliza la prueba aumentada, debido a que 
esta considera rezagos para evitar problemas de autocorrelación en la 
estimación que sesguen los resultados de las raíces unitarias (Mahadeva 
& Robinson, 2004).

Esta prueba utiliza el estadístico tau16 y presenta como hipótesis 
nula que la serie cuenta con una raíz unitaria; es decir, no es estaciona-
ria, por lo que al rechazar la hipótesis nula se puede concluir que la serie 
de tiempo es estacionaria. Un proceso es estacionario en diferencias 
cuando, una serie de tiempo que tiene una raíz unitaria, es estacionaria 
en primeras diferencias (Gujarati & Porter, Econometría, 2010). Sin em-
bargo, la metodología de los mínimos cuadrados ordinarios, puede se-
guirse usando como tal, con series no estacionarias, cuando al estimar 
la regresión sus residuos se cointegran y estos modelos son significati-
vos; es decir, no son regresiones espurias. 

La cointegración significa que una o más combinaciones lineales 
de las variables son estacionarias, aun cuando individualmente cada una 
no lo es, lo que económicamente implica que están relacionadas la una 
con la otra a largo plazo (Dickey, Jansen, & Thornton, 1991). Debe, por 
lo tanto, comprobarse que los residuos sean estacionarios y para esto 
existen varias pruebas. Es común aplicar la misma prueba de Dickey-Fu-
ller Aumentada (DFA), no obstante, al ser una prueba de cointegración 
esta toma el nombre de prueba de Engle -Granger Aumentada, ya que 
los valores críticos de la prueba DFA ya no son los apropiados (Gujarati 
& Porter, Econometría, 2010).

16  Medida de correlación no paramétrica.
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Es importante notar lo mencionado por Dickey, Jansen, & Thorn-
ton (1991) en su artículo A Primer in Cointegration with an Application 
to Money and Income, si bien las pruebas de cointegración y las de 
raíces unitarias son similares, las pruebas de raíces unitarias se realizan 
en series univariadas, mientras que la cointegración trata con la relación 
de un grupo de variables, donde cada una tiene una raíz unitaria.

Por su parte Mackinnon (2010), haciendo referencia a las investi-
gaciones de Engle y Granger (1987), Dickey-Fuller (1979), Engle y Yoo 
(1987) entre otros, estima los valores críticos para las pruebas de cointe-
gración de Engle-Granger y Dickey-Fuller para cualquier tamaño de 
muestra, a diferencia de los autores previamente mencionados, quienes 
aportaban tablas para pocos tamaños de muestras. Gracias a este 
aporte, es posible encontrar el valor crítico correcto para la estimación 
de cada modelo para distintos niveles de confianza. 

A continuación, se presenta la forma de cálculo. Es importante no-
tar que cada Beta es presentado por Mackinnon, a base del número de 
variables independientes (N), nivel de significancia y parámetros con-
siderados en la prueba; sabiendo que T, hace referencia al número de 
observaciones consideradas, la forma de cálculo es la siguiente:

Esta fórmula es usada en los modelos para la contrastación de la 
cointegración. 

Por otra parte, se realizarán pruebas para determinar que el mo-
delo cumpla con los supuestos de los mínimos cuadrados ordinarios, 
según lo establecido por Gujarati y Porter (2010). Para ello, se probará 
que no exista multicolinealidad; es decir, que las variables explicativas 
no estén correlacionadas entre sí y sea posible aislar sus efectos indivi-
duales sobre la variable dependiente. 

Además, se realizarán pruebas para que no exista presencia de 
heteroscedasticidad, que se da cuando la varianza del término error no 
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es constante para todos los valores de las variables independientes y, 
por lo tanto, genera problemas en la estimación, haciendo que los esti-
madores sean ineficientes17, pues, perderían su característica de varianza 
mínima que podría ser sesgada.

De igual manera, se estudia la presencia de autocorrelación que 
significa que el término error de un periodo está correlacionado con el 
término de error de cualquier otro periodo, ya que este problema es 
frecuente en series de tiempo. Este problema lleva, de igual manera, a 
estimadores ineficientes y errores estándares sesgados que pueden im-
plicar contrastaciones estadísticas incorrectas o intervalos de confianza 
sesgados.

Dada la existencia de alguno de estos problemas, se realizarán las 
correcciones necesarias. Además, debe recalcarse que se estudiará tam-
bién que las variables cumplan con las relaciones que indica la teoría, 
presentada previamente. Para la contrastación de las hipótesis se ha 
establecido el nivel de significancia (α) del 5%; para la estimación del 
modelo se utilizará el software econométrico de Eviews 8 y para otras 
estadísticas el software de Excel 2011.

17  A pesar de ser ineficientes, los estimadores siguen siendo insesgados.
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Resultados

Previo a la estimación, los datos fueron probados para 

determinar si estos eran estacionarios; se concluyó que, 

a pesar de que algunas variables no lo eran, el modelo 

se cointegra, haciendo que sea posible la estimación.

El modelo especificado fue probado, sin embargo, se concluyó 
óptimo eliminar la variable del precio de la manzana ya que no era es-
tadísticamente significativa y su presencia en el modelo generaba pro-
blemas como heteroscedasticidad y multicolinealidad. Siguiendo con 
la metodología planteada, se realizaron varias pruebas para determinar 
si la variable debía ser eliminada, como una matriz de correlación que 
mostró un nivel de correlación alto entre el IPC de la manzana y el in-
greso per cápita; además, se realizó la prueba del factor de inflación 
de la varianza (VIF) y se determinó que el IPC de la manzana tiene un 
valor mayor a 10, por lo tanto, hay multicolinealidad. Adicionalmente, 
para tomar la decisión de retirarla, se analizó el aporte que tiene cada 
variable al modelo por medio del coeficiente de Theil (m), llegando 
a la conclusión de que la variable que menos aporta a la explicación 
fue la representante del precio de la manzana. Si bien esta variable fue 
eliminada del modelo, cabe mencionar que presentó un signo positi-
vo; es decir, una relación directa indicando que la manzana podría ser 
considerada un bien sustituto del banano, sin embargo, este no fue 
significativo. Por lo que el modelo de la demanda interna de banano en 
Estados Unidos es:

Ecuación No. 2 Demanda interna de banano

A continuación, se presenta la tabla con los resultados de la re-
gresión utilizados para la contrastación de hipótesis.



1
7

3
U

D
A

 A
K

A
D

E
M

 - P
ensam

iento E
m

presarial. R
evista de la U

niversidad del A
zuay 

C
uenca- E

cuador/ N
o. 6

/ IS
S

N
: 2

6
3

1
-2

6
1

1
/octubre de 2

0
2

0

Tabla No. 1 Resultados de la estimación de demanda interna  
de banano

Periodo 2001-2016

 Log Q total

Log IPC Banano Ajustado -0.2459

Prob. 0.0559

Log Ingreso Per Cápita 0.4074

Prob. 0.0000

Log Q (t-1) 0.3810

Prob. 0.0000

C 9.1825

Prob. 0.0000

R cuadrado 0.3961

R cuadrado ajustado 0.3864

Valor F 40.8899

Prob. F 0.0000
  

Fuente:  Elaborado por la autora.

La estimación indica que el logaritmo del IPC del banano, el loga-
ritmo del ingreso per cápita y el logaritmo de la cantidad rezagada un 
periodo explica en conjunto 38.6% a la demanda de banano en Estados 
Unidos. Adicionalmente, el modelo ha determinado tanto la elasticidad 
precio, como la elasticidad renta, pues, indica que, si el IPC del banano 
aumenta 1%, la cantidad demandada de banano disminuirá en 0.246% 
(o viceversa); claramente al mostrar una relación inversa entre el precio y 
la cantidad se cumple lo indicado en la teoría de la ley de la demanda. 
Además, al tener un valor menor a uno, se concluye que el banano es un 
bien inelástico en el mercado estadounidense; es decir, que la variación 
de la cantidad es menos sensible a la variación del precio.
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En cuanto a la renta, si el ingreso per cápita de los americanos 
se incrementa en 1%, la demanda de banano aumentará en 0.4074%, 
mostrando una relación directa entre estas variables, como establece 
la teoría. Al ser un valor positivo y encontrarse entre cero y uno, indica 
que el banano es un bien normal y necesario para los consumidores 
estadounidenses.

Por último, se determinó que la demanda de banano del periodo 
está influenciada por la demanda de su periodo precedente de mane-
ra positiva; es decir, mientras más grande fue la demanda de banano 
en el periodo anterior, mayor será la demanda en este periodo. Esto 
puede estar relacionado a los gustos y preferencias de los consumi-
dores quienes indican que, mientras más les guste a los consumidores 
esta fruta, más comprarán en el siguiente periodo.
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Discusión

Los distintos estudios de estimación de demanda utilizan diferentes me-
todologías para la estimación de sus modelos; varios de ellos prueban 
los mejores ajusten con modelos AIDS, Rotterdam, lineal o doble loga-
rítmico, como se mencionó anteriormente. La utilización y el buen ajuste 
que brinda el modelo logarítmico en varias investigaciones, corroboran 
la decisión de elegir esta forma funcional en la estimación, sin impor-
tar qué forma funcional estimen, las investigaciones buscan llegar a las 
elasticidades de los bienes. A continuación, se analizarán varios estudios 
relacionados en cuanto a sus metodologías y sus resultados.

En cuanto a la metodología, Paudel, Adhikari, Houston y Paudel 
(2010) en su investigación sobre la demanda de frutas en Estados Uni-
dos periodo 1980 – 2003 analiza varias formas funcionales y compara 
favorablemente al modelo logarítmico con el AIDS, lo que corrobora la 
decisión de implementar esta metodología.

Adicionalmente, un estudio, que analiza la demanda de frutas en 
Sri Lanka entre 1985 y 2010, realizado por Weerahewa, Rajapakse y 
Pushpakumara (2012), utiliza formas lineales y logarítmicas para su esti-
mación de la demanda. En este, la cantidad demandada es función del 
precio de la fruta, el ingreso per cápita (utilizando el gasto en consumo 
privado como proxy), una variable de preferencia de los consumidores y 
la cantidad demanda rezagada un periodo, ratificando la importancia de 
la inclusión de esta variable al modelo. Esta investigación, para el caso 
de la demanda de banano, utiliza una forma lineal.
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Elasticidad precio:

Por su parte Paudel, Adhikari, Houston y Paudel (2010), concluyeron 
a través de distintos modelos que, el banano es un bien inelástico al 
igual que en la presente investigación, encontrando una elasticidad 
precio con el modelo logarítmico de -0,25 similar a -0,246 de los re-
sultados previamente presentados. Por otra parte, un estudio realizado 
por USDA en el periodo 1998- 2010, al estimar la elasticidad precio 
de la demanda de banano para el mercado americano, determinó que 
este bien cuenta con una elasticidad unitaria (-1,01), significativa al 10%, 
pero, lo compara con un estudio realizado en 1993 por Huang, donde 
es inelástica (-0.5) similar a lo determinado en esta investigación (Okrent 
& Alston, 2012). 

Weerahewa, Rajapakse y Pushpakumara (2012) en su análisis en 
Sri Lanka concluyen que la demanda de banano responde altamente 
a variaciones en el precio y el ingreso, obteniendo una elasticidad pre-
cio en este país de -0.95. Por último, un estudio realizado en 2009 por 
Yen, Huang y Lin para el mercado estadounidense, difiere entre frutas 
convencionales y frutas orgánicas. Al estimar la demanda del banano 
convencional determinó que este es inelástico con un coeficiente de 
elasticidad de -0.70, diferente a la estimación de la demanda de banano 
orgánico que es altamente elástico (Yen, Huang , & Lin , 2009).

Todas estas estimaciones de la elasticidad precio en la deman-
da de banano, indican que la elasticidad obtenida en este análisis es 
correcta. Sin embargo, cabe mencionar que, un estudio que analiza la 
demanda de banano del consumidor en Alemania  por medio de la 
diferenciación de tipos de hogares en base a la renta, demostró que la 
elasticidad precio es mayor para los hogares con rentas más bajas, dado 
que una reducción del precio del banano implicaría un mayor incremen-
to del bienestar (medido en dinero) para las familias de este segmento, 
que para las familias de los segmentos más altos (Bureell & Henningsen, 
2001).
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Elasticidad renta:

Distintas investigaciones han concluido que en el mercado americano 
el banano es un bien normal necesario por medio de su estimación de 
la elasticidad renta, al igual que los resultados de esta investigación. 
En primer lugar, Paudel, Adhikari, Houston y Paudel (2010) utilizando la 
elasticidad gasto (como proxy de la renta) determinó que es un bien nor-
mal y necesario en los modelos logarítmicos y Rotterdam (0.73 y 0.64) 
utilizando una significancia del 10%.

De igual manera, un estudio realizado por Okrent y Alston para 
USDA (2012) utilizando a su vez la elasticidad gasto, obtuvo un coefi-
ciente de 0.05, confirmando lo antes indicado; es decir, que el banano 
es un bien necesario normal. Si bien los coeficientes varían de estudio 
en estudio, las variaciones no son amplias y llevan a las mismas conclu-
siones.

No obstante, para el caso de Sri Lanka, Weerahewa, Rajapakse y 
Pushpakumara (2012) determinaron que la elasticidad renta en este país 
es de 1.04, que indica que el banano es considerado un bien normal 
de lujo. Concluyeron que en ese mercado de frutas el consumo es más 
afectado por cambios en el ingreso que por cambios en los precios al 
igual que ocurre en el mercado americano; mientras que, Bureell & Hen-
ningsen (2001) en Alemania determinan que el banano es un bien nor-
mal.

Elasticidad cruzada:

El mayor debate se encuentra al analizar la relación que existe entre el 
banano y la manzana, como se menciona previamente. La estimación 
indicó que estos podrían ser bienes sustitutos; sin embargo, al no haber 
sido significativo implica aún un mayor análisis. Por una parte, Paudel, 
Adhikari, Houston y Paudel (2010) al estimar la elasticidad cruzada en la 
demanda de banano (AIDS, LOG) encontraron que la manzana presentó 
relaciones complementarias; mientras que, al estimar la demanda de 
manzana (AIDS), el banano presentó una relación sustituta. 



1
7

8
U

D
A

 A
K

A
D

E
M

 -
 P

en
sa

m
ie

nt
o 

E
m

pr
es

ar
ia

l. 
R

ev
is

ta
 d

e 
la

 U
ni

ve
rs

id
ad

 d
el

 A
zu

ay
 

C
ue

nc
a-

 E
cu

ad
or

/ 
N

o.
 6

/ 
IS

S
N

: 2
6

3
1

-2
6

1
1

/o
ct

ub
re

 d
e 

2
0

2
0

Por otro lado, Okernt y Alston (2012) al utilizar un modelo GODDS 
para la demanda de banano en el periodo de 1998-2010, determinaron 
que la manzana presentó signo negativo, lo que indica que serían bie-
nes complementarios y, así mismo, al estimar la demanda de manzanas, 
el banano también fue considerado complementario; no obstante, nin-
guna de estas variables fue significativa ni al 10% de significancia.

Por su parte, Yen, Huang y Lin (2009) realizaron un estudio diferen-
te en el mercado americano, al distinguir entre frutas convencionales 
y frutas orgánicas. Los resultados obtenidos del análisis de elasticidad 
cruzada mostraron que la manzana y el banano convencional presentan 
una relación complementaria (-0.08); mientras que, al estimar la deman-
da de banano orgánico, determina que este es sustituto del banano 
convencional y sustituto de la manzana orgánica. El estudio afirma que 
los consumidores tienden a incrementar sus compras de fruta orgánica 
cuando sube el precio de las frutas convencionales. Así mismo deter-
mina que los consumidores tienden en mayor magnitud a sustituir fruta 
orgánica por fruta convencional, que viceversa. 

Sin embargo, el estudio que más aporta a la comprensión de esta 
relación es el de Bureell y Henningsen en Alemania (2001), estos au-
tores al distinguir el nivel de renta de los consumidores en tres tipos de 
hogares permitieron analizar la relación de estos bienes bajo distintas 
circunstancias. Así, el estudio determinó que la manzana y el banano 
son claros sustitutos para el hogar con menores ingresos, pero, no para 
los dos otros hogares con ingresos más altos. Cabe recalcar que esta 
relación se presentó tanto al estimar la demanda de banano, como al 
estimar la demanda de manzana. Además, determinó que estas dos 
frutas son sustitutas para el resto de frutas en los hogares de mayores 
niveles de ingresos (Bureell & Henningsen, 2001).

Por consiguiente, si bien el presente estudio encontró una relación 
positiva, es decir, sustituta entre los bienes, esto puede deberse a que 
se ha considerado un solo tipo de consumidor (un solo nivel de ingreso), 
mientras que como se ve en el estudio de Bureell & Henningsen (2001) 
para Alemania, el nivel de ingreso de la familia influye a la relación de 
estos bienes. Pues, para familias con ingresos menores, la manzana y el 
banano son sustitutos notorios; sin embargo, familias con ingresos más 
altos pueden optar por adquirir ambos bienes, es decir, complementa-
rios.
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A modo de conclusión, se puede decir que, después de analizar 
la demanda de banano en Estados Unidos, se encuentra relevante que 
los proveedores mundiales de banano consideren las características del 
principal mercado de importación de este bien. En primer lugar, que el 
precio, la renta y la cantidad rezagada un periodo explican su demanda 
en un 38.6% en Estados Unidos. También, se concluyó que el banano 
presenta una demanda inelástica al precio de -0.246, coeficiente similar 
al obtenido por otros autores.

Además, se determinó, que en este mercado el banano es conside-
rado un bien normal y necesario debido a su relación con el ingreso per 
cápita que es poco sensible a variaciones del ingreso medio de los con-
sumidores estadounidenses, ya que su elasticidad renta en el periodo es 
de 0.4074, corroborando la relación indicada en la teoría, puesto que, 
no es un bien inferior. A su vez, se comprobó que la demanda de este 
bien está influenciada por su demanda precedente, variable también 
usada por otros autores. 

No obstante, a pesar de no ser significativo, la elasticidad cruzada 
entre la manzana y el banano generó un mayor debate, puesto que, se 
encontró una relación sustituta entre los bienes; mientras que, otras in-
vestigaciones encontraron relaciones complementarias, destacando que 
puede deberse a que solo se consideró un tipo de consumidor en la in-
vestigación y no consumidores con distintos niveles de renta, para quie-
nes estas frutas puedan implicar distintas decisiones, por lo que este 
tema podría ser sujeto de estudio de una nueva investigación.
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